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B R E V E R E S U M E N 

D E L A H I S T O R I A 

DE LA PORTENTOSA IMAGEN 

D E L S A N T Í S I M O C H R I S T O 

DE BALAGUER, 

C U Y A D E V O T Í S I M A C O P I A 
se venera en su propio Altar en la 
Real Iglesia de San Cayetano de la 

Villa y Corte de Madrid. 

EN LA IMPRENTA REAL. 
ASO DE l8o2. 





X eniendo el Santo Nicode-

mus vivamente impresa en su 

alma la sangrienta y lastimo

sa Imagen de Christo Señor 

nuestro, según le vio difun

to en el madero santo de la 

C r u z ; y deseando, inflamado 

de su amor, que todos le ado

rasen por Hijo de Dios vivo, 

y verdadero Redentor del gé

nero humano con el inestima

ble precio de su sacratísima 

sangre; se determinó á enta-



llar ó esculpir en madera una 

efigie del Señor Crucificado, 

que manifestase, no solo la 

misma integridad de su sacro

santo cuerpo , sino también 

la atrocidad de los tormentos 

á cuyo rigor habia rendido la 

vida. 

Para executarlo con mas 

quietud (porque ya le perse

guían los Judíos) se retiró á 

una casa de campo de Ga-

maliél , su abuelo , llamada 

Gafargamala, donde princi

pió la obra sin tener otro mo

delo que imitar que el que es-



taba fixo en su corazón, por 

ser aquella Imagen que escul

pía la primera que después de 

su divino original se vio en el 

mundo. 

Tenia ya formado todo el 

cuerpo, y faltándole aliento 

para sacar el rostro de la ma

nera que estaba quando espi

ró el Señor, le suplicó se dig

nara darle la luz y la destreza 

necesarias para tan ardua em

presa. Quedóse dormido, y 

baxando Angeles del cielo 

acabaron el rostro de la Imá^ 

gen con la perfección que él 



deseaba. Sorprehendióse al 

despertar y ver aquel porten-' 

t o , y atónito y reconocido 

rindió gracias al Señor por tan 

singular beneficio. 

Divulgóse el prodigio en

tre los fieles, y no fue de los 

últimos que lo supieron San 

Lucas Evangelista, quien co

mo Secretario de la Virgen 

Santísima, se lo participaría, 

y de su consejo y de los de-

mas Apóstoles la encarnó y 

pintó : y conducida á Jerusa-

l e n , al verla San Pedro tan 

uniforme con el difunto D i -



vino original, la bendeciría y 

adorarían todos después de la 

Virgen Madre. ¡ Oh quintas 

veces fixaria en sus abiertas 

llagas sus purísimos labios! 

¡ Oh cómo las regaría con sus 

lágrimas! 

Estuvo en aquella ciudad 

la santísima Imagen hasta el 

año 4 1 de la muerte y glo

riosa Ascensión de Christo Se

ñor nuestro á los cielos: por

que teniendo entonces los 

Christianos que habitaban en 

ella aviso celestial para que 

partieran de allí, por acercar-



IO 

se el tiempo en que habia de 

quedar asolada en castigo de 

la injusta muerte que dio á su 

Redentor, obedecieron, lle

vándose consigo lo mas pre

cioso que tenian, y entre otras 

prendas de gran valor y esti

mación fue una la santa Ima
gen, que fue á parar con su 

dueño á la ciudad de Berito, 

hoy Baruth, en la Siria, don

de estuvo venerada privada

mente hasta el año 765 del 

Nacimiento del Señor, en que 

se hizo publica por un estu

pendo milagro. 



El suceso pasó así. El últi

m o obtentor Christiano de la 

santa Imagen vivia junto á la 

Sinagoga de los Judíos (por

que entonces se permitía en 

la ciudad variedad de Religio

nes, observando cada una sus 

ritos), y estando descontento 

de semejante vecindad, pasó 

á vivir á otra calle, dexándo-

se descuidadamente, pero por 

disposición divina, colgada la 

santa Imagen de la pared, tal 

vez dentro de un grande ar

mario. Alquiló un Judío aque

lla casa por su proximidad á 



la Sinagoga: convidó á sus 
amigos en ella, y mostrándo
les todas sus estancias, repa
raron él y los demás en el.ar
mario: quisieron ver lo que 
encerraba, y al descubrir la 
santísima Imagen, escandali
zados los convidados contra 
el nuevo morador, le dixéron: 
¿Cómo tú, siendo Judío como 
nosotros, te atreves á tener en 
tu casa semejante Imagen del 
Crucificado ? A lo queres pon-
dió con verdad, que él no 
habia visto en su casa aquella 
Imagen, ni podia presumir 



que tal cosa hubiese en ella¿ 

tan agena de su ley. Callaron 

entonces los convidados i pero 

luego uno de ellos dio parte 

á su Pontífice; y al siguiente 

dia muy de mañana, congre

gados los principales ministros 

y los mas ancianos, acompa 

nados de una gran muche

dumbre del Judaismo, y lle

vando consigo al delator, se 

agolparon repentinamente en 

casa del Judío, y hallando allí 

la santa Imagen, arrebatados 

de furor le arrojaron de la Si

nagoga, conduxéron á ella el 



sagrado Simulacro, y de co

mún acuerdo renovaron en 

él los oprobrios y tormen

tos que padeció en Jerusa-

lén su divino Original; y ha

biendo llegado al lance de 

quando el soldado le abrió 

con la lanza el costado, de

terminaron que uno de ellos 

practicara lo mismo; y dán

dole una lanza lo executó co

mo Longinos, y la Imagen 

correspondió como su Ori

ginal, arrojando por la herida 

rios de sangre y agua. Que

daron asombrados del porten-



s . * 5 
to: aplicaron á la herida una 

grande vasija > llenóse lue

g o : acercaron otras sucesiva

mente, y sucedió lo mismo. 

Entretanto discurrieron hacer 

prueba de aquel prodigio, y 

dixo el Presidente: los Chris-

tianos publican que Jesuchris-

to es Salvador de todo el li-

nage humano > y si esto es 

verdad, esta sangre dará sin 

duda la salud á los enfermos. 

Hagamos la experiencia, y si 

no quedan libres de sus ma

les, veremos que es una fá

bula lo que predican: pero si 



sanan, no hay razón para ne

garnos á la verdad. Consin

tieron todos en la propuesta, 

é inmediatamente partieron 

en busca de los contrahechos, 

tullidos, ciegos y baldados, y 

rodándolos con aquella san

gre , quedaron repentinamen

te sanos. Traxéron quantos en

fermos liabia en Berito, y to

dos ungidos con tan prodigio

so bálsamo, recobraron com

pletamente la salud. Abrieron 

entonces los ojos del alma; y 

roto el velo del error que les 

tenia obstinado el .corazón, 



acudieron al Obispo de Berito 

Adeodato, é informándole del 

prodigioso suceso, le pidieron 

el santo Bautismo. Averiguólo 

todo por menor aquel Prela

do , y tomando jurídica infor

mación del Christiano que te

nia en su casa la santa Imagen, 

supo ser hecha por mano del 

Santo Nicodemus, y quienes 

fueron sus primitivos posee

dores hasta llegar á poder del 

citado Christiano, como su le

gítimo descendiente: y com

probada la verdad de todo, 

administró el santo Bautismo 

B 



á todos los Judíos, sin que-, 

dar ni grande ni pequeño que 

no le recibiera; y á petición 

de los Judíos mismos , ya 

Christianos, consagró la Si

nagoga en templo, colocando 

en él la santísima Imagen con 

el título del Salvador, por la 

salud que dio respectivamente 

á lbs cuerpos y á las almas, 

multiplicándose de allí en ade

lante á millares de millares 

los prodigios. 

T o d o lo que queda refe

rido de la formación, trans

portación y pasión de la san-
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ta Imagen es tan auténtico, 

como autorizado del segundo 

Concilio Niceno, del Marti

rologio Romano, de San Ba

silio, y otros gravísimos au

tores. 

Colocada la soberana Ima

gen en aquel templo, fue en 

él venerada de los fieles por 

muchos siglos, hasta que en 

una de las repetidas ruinas 

que padeció Berito por los 

Mahometanos desde el año 

1 1 1 1 hasta el 1288 fue (se

gún suponen diversos escrito

res) arrojada en la ensenada 

B2 



que forma el rio Adonis en su 

descenso del Monte Líbano 

al mar Mediterráneo , para 

que entre sus olas sumergida 

quedase sepultada para siem

pre su memoria. Mas no fue 

así; pues se cree por pia y an

tiquísima tradición, que sur

cando mares y venciendo rios, 

arribó á Baiaguer, ciudad del 

Principado de Cataluña, su

biendo por Ebro y Segre con

tra sus corrientes, acompaña

da de tres brillantes luces, y 

paró frente al Monasterio é 

Iglesia de Religiosas Bernar-



das de nuestra Señora del Ma
ta , situado en la cima de un 
collado, distante un tiro de 
piedra de los muros y torres 
del castillo de la ciudad. 
. Acudieron ansiosos sus ve
cinos á ver tan extraordinario 
prodigio: y probando los mas 
esforzados todos los medios 
de recoger y sacar á la orilla 
un tan riquísimo tesoro, dis
ponía el Señor que así como 
ellos se acercaban á la santa 
Imagen, ésta se les huía en 
términos de que no pudiesen 
alcanzarla, ni adelantar el na-
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do sin peligro de la vida. Fue 

entonces todo el Clero con 

los Magistrados en devotísi

ma procesión; pero haciendo 

probar el vado, se les alejaba 

como á los primeros, dexán-

doles anegado en amargura 

el corazón, y bañados en lá

grimas los ojos. Sin embargo 

no se apartaba la santa Ima

gen del frente de la ciudad y 

Monasterio, lo que alentaba 

en todos la esperanza de que 

se quedaría en su distrito pa

ra su refugio y consuelo. N o 

se les frustró esta confianza, 



pues oyendo tal vez la Aba

desa en su interior la voz de 

su divino Enamorado que la 

decia: Ábreme la puerta, her

mana mia, querida mia, pa

loma m i a , que mi cabeza 

está llena de rocío: A-peri mi-

hi, sóror mea, árnica mea, co

lumba mea, quia caput meum 

j)lenum est rore. Cant. 5. 2.: 

respondiendo á la voz con la 

obra, abrió la puerta del Mo

nasterio , y en procesión con 

su angélica Comunidad baxó 

á la orilla del rio, desde don

de postrada le diría: Ven del 



Líbano, Esposo mío, ven del 

Líbano, ven á coronarte de 

tantas azucenas como esposas 

tienes aquí rendidas: Veni de 

Líbano, sponse, veni de Liba-' 

no, veni coronáberis: á cuyas 

interiores voces fue tan pron

to en acercarse que una ola 

se le puso en las manos: y 

dándola fuerzas el amor, des

pués de haberle adorado, le 

elevó (sin embargo de su 

grande corpulencia), y le su

bió por sí sola por la cuesta de 

casi un quarto de legua que 

hay hasta la iglesia del M o -



nasterio con todo aquel con

curso en procesión. Allí las 

Religiosas y todos los concur

rentes rindieron sus reveren

tes tiernas adoraciones á la san

tísima Imagen, y después la 

colocó la venerable Prelada 

en la capilla inmediata al al

tar mayor, al lado izquierdo, 

donde estuvo mas de quatro-

cientos años hasta el dia 22 

de Marzo de 1626. En di

cho dia fue trasladada á la Real 

Capilla mayor en que actual

mente se venera , habiendo 

asistido en persona á la trasla-



cion el Señor Rey D. Felipe IV, 

con el Señor Infante D. Car

los y toda su Corte , como 

se refiere en una inscripción 

que está colocada en la Capi

lla antigua, y dice así: En es

ta Capilla estuvo la Imagen 

del Santo Christo mas de qua-

trocientos años: y se trasladó 

d la Capilla nueva en 22 de 

Marzo de 1626 en presencia 

de la JMagestad de nuestro Se

ñor Rey D. Felipe IV y III 

de Aragón, del Serenísimo In

fante D. Carlos f su hermano, 

del Excmo. Conde de Olivares, 



del Marques de Liche, y otros 

Grandes de su Corte. 

Doce quadros que ador

nan el camarín de la santísi

ma Imagen, y en que está es

culpida de relieve toda la his

toria de la de Berito, y el 

grande lienzo que existe en la 

Capilla antigua, y representa 

el milagro de la efusión de san

gre al golpe de la lanza, son 

testimonios que apoyan la pia 

antiquísima tradición de ser 

la de Balaguer la misma Ima

gen de Berito, confirmándose 

mas con la costumbre esta-



blecida en aquella ciudad de 

celebrar una procesión gene

ral, y la principal festividad á 

la Santísima Imagen en el 

mismo día 9 de Noviembre 

en que se renovó la Pasión en 

la de Berito, y en que hace la 

Iglesia la conmemoración de 

aquel suceso. 

Los seráficos espíritus de 

las hijas de Santa Clara, que 

sucedieron con el tiempo en 

el referido Monasterio á las 

de San Bernardo, el venera

ble Cabildo de aquella Santa 

Iglesia Colegial, las Comuni-



dades religiosas de los C o n 

ventos , y todos los vecinos de 

Balaguer tributan de continuo 

el mas devoto y afectuoso 

culto á la Santa Imagen. N o 

tienen número los forasteros 

y extrangeros de toda la cliris-

tiandad que acuden á visitar 

aquel Santuario, y dar gra

cias al Señor por los benefi

cios recibidos, viéndose á in

finitos subir la larga cuesta á 

pie descalzo; cuya grande 

concurrencia obligo á cons

truir una hospedería en que 

se franquea albergue á quan-
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tos le piden, y toda clase de 

auxilios á los que enferman. 

Los Señores Reyes de España, 

y con particularidad los Se

ñores Carlos I , Felipe II, Fe

lipe III y Carlos II han dis

pensado en diferentes tiempos 

particulares gracias y privile

gios á aquella santa Casa ; y 

los prodigios que por medio 

de la soberana Imagen se ha 

dignado obrar el Señor son 

incalculables; pues no hay gé

nero de dolencia, trabajo ni 

peligro de que no se vean li

bres sus devotos, así en la tier-
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ra como en el mar, implo

rando su patrocinio. 

Arcano es sin duda de la 

Divina Providencia que una 

Imagen tan célebre y venera

da por tantos siglos en Espa

ña fuese desconocida en la 

Corte. Con efecto, ha care

cido Madrid de su noticia 

hasta el presente año de 1 8 o i 

en que se colocó una devotí

sima Copia suya en un mag

nífico retablo, construido pa

ra su perpetuo trono en la 

Real Iglesia de nuestra Señora 

del Favor de PP. Clérigos Re-
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glares de la Congregación de 

San Cayetano. El Domingo 

3 o de Agosto, en que se ce

lebró solemnísimamente la 

colocación, oyó el pueblo de 

boca del sabio Orador la por

tentosa historia de la sobe

rana Imagen: no pudo repri

mir los efectos de su ternura 

y devoción : empezó desde 

luego á venerarla por medio 

de su sagrada Copia, y lo ha 

continuado , y continúa en 

términos que parece quiere 

reparar su fervor la falta de 

culto que ha tenido hasta 



ahora en esta capital. Las gra

cias y presentes que acuden 

los fieles á rendir al Señor aí 

pie de este nuevo Altar son 

evidentes muestras de lo acep

to que parece le es este fervor, 

y de los beneficios que por él 

se digna dispensar. 

N . SS. P, Pió VII por tres 

Breves expedidos en 2 2 del 

siguiente mes de Setiembre 

se dignó enriquecer de los 

tesoros de la Iglesia este mis-' 

m o Altar; y diferentes Emi

nentísimos Señores Carde

nales, é Ilustrísimos Señores 



Arzobispos y Obispos han 
franqueado todos los auxilios 
de sus sagradas facultades en 
la concesión de Indulgencias, 
para excitar mas y mas la de
voción de los fieles, y aumen
tar tan debido culto. Ultima-
mente, para perpetuarle se ha
lla ya fundada una Real Con
gregación en la propia Real 
Iglesia y Altar, aprobada por 
el Real y Supremo Consejo 
de Castilla en j de Diciembre 
de este mismo año, en la qual 
se admite á todo señero de 
personas, distribuidas en dos 



clases, pero que disfrutan, y 
disfrutarán igualmente de los 
beneficios de la Congrega
ción. Ceda todo en honor y 
gloria del Señor, que sea ala? 
bado y ensalzado por los sir 
glos de los siglos. 

Todos los áudrtos Domingos 

de mes está manifiesto por md* 

ñaña y tarde el Santísimo Sap

eramente en el referido Altar 

del Santísimo Christo, excep-r-
C2 



tudndose el mes de ¿Igosto en 

que se transfiere al dio, jo en 

-memoria y £elebridad de su 

Dedicación: y todos los jieles 

de ambos sexos que verdadera

mente arrepentidos, y habiendo 

confesado y comulgado, asistan 

devotamente por algún espacio 

de tiempo á dicha exposición de 

su Magestad Sacramentado, 

y hagan allí oración á Dios 

jior la paz y concordia entre 

•los Príncipes Christianos, ex* 

tir pación de las heregías, y 

exaltación de la Santa Madre 

Iglesia} ganan Indulgencia 



píenaria y remisión de todos 

sus pecados ; la qual puede 

también aplicarse por modo de 

sufragio á las Almas del Pur

gatorio: teniendo la Bula de 

Santa Cruzada. 
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